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Dinámicas económicas,    
organizacionales y sociales

a agricultura familiar sigue siendo claramente 
la forma dominante de agricultura en todo 
el mundo. Si bien la agroindustria capitalista 

garantiza el abastecimiento principal de algunos 
productos agrícolas, como la soja o el aceite de palma, la 
contribución de las agriculturas familiares a la producción 
mundial sigue siendo enorme (cereales, tubérculos, 
materias grasas, productos estimulantes, fibras, productos 
de origen animal). Esta modalidad de agricultura, 
íntimamente ligada al terruño modelado por sus prácticas, 
no sólo desempeña un papel fundamental en la gestión 
de los recursos naturales y la biodiversidad sino también 
en el ordenamiento territorial, la preservación de la 
diversidad cultural y el desarrollo local. Las agriculturas 
familiares contribuyen directamente a generar ingresos y 
empleos para una gran parte de la población mundial.

En consecuencia, las agriculturas familiares son un 
elemento central de las dinámicas de cambio en 
las sociedades y en los ecosistemas, de los cuales 
dependen fuertemente. Su transformación a través de 
los siglos acompañó el lento proceso de transición 
de economías predominantemente agrícolas a 
economías más diversificadas, en las cuales los sectores 
secundario y terciario generan la mayor parte de la 
riqueza y del empleo. Las características demográficas 
mundiales actuales determinan que casi el 75% de los 
activos agrícolas se encuentran en Asia, el 20% en el 
África subsahariana y el 5% en el resto del mundo. La 
urbanización avanza en todos los continentes, aunque 
la población de África y del sur de Asia seguirá siendo 
predominantemente rural durante varias décadas.

A pesar de estas reconfiguraciones y del crecimiento de 
las áreas urbanas, los agricultores y sus familias ocupan 
la mayor parte de la ecúmene* en todos los continentes, 
incluso aquellos en los que la agricultura dejó de ser 
la actividad principal de la población. Los espacios 
rurales, aún aquellos situados en zonas ecológicamente 
más marginales, han sido objeto de una valorización 
agrícola muy diversificada que demuestra la flexibilidad 
y capacidad de adaptación de las agriculturas familiares. 
Esta adaptabilidad en el espacio también prevalece en el 
curso del tiempo; los agricultores han demostrado sus 
capacidades de adaptación a condiciones muy restrictivas, 
pero también de promover verdaderas revoluciones 
técnicas y organizativas en contextos que les eran 
favorables, en particular el apoyo público derivado 

de políticas agrícolas (créditos, capacitación, asesoría, 
regulaciones de mercado).

Es esta diversidad de contextos sociales y ambientales, de 
escalas y de temporalidades que documentan y analizan 
los equipos de Agropolis en Montpellier (CIRAD, IAMM, 
IRD, CNRS, INRA, etc.). Nueve equipos de investigación 
se dedican directa o indirectamente al estudio de 
estas dinámicas, por lo general en colaboración con 
organizaciones de investigación de los países del sur, 
lo que les permite abarcar una gran parte de África, 
del Magreb, de Latinoamérica y del sur y el sudeste de 
Asia. Se están llevando a cabo estudios acerca de las 
dinámicas de las explotaciones agrícolas frente a la 
presión demográfica sobre los recursos de tierras, de 
la resiliencia de la agricultura a las limitaciones actuales 
y su contribución al desarrollo sostenible, del efecto 
de la evolución de las estrategias familiares sobre los 
sistemas de producción y el medioambiente, de las nuevas 
oportunidades que representan las ciudades para la 
adopción de prácticas agroecológicas, de la gestión social 
de las semillas y de la dinamización de la economía local, 
para citar tan sólo algunos ejemplos.

Los enfoques utilizados son variados, tanto empíricos 
como teóricos, y se fundamentan en numerosas 
disciplinas relacionadas con las ciencias de la tierra y 
de la vida y, sobre todo, las ciencias humanas y sociales. 
La ambición de los nuevos dispositivos movilizados (por 
ejemplo, el Observatorio de las agriculturas del mundo) 
refleja la importancia del objeto de estos estudios. 
La diversidad de situaciones y de cuestionamientos 
requiere métodos específicos, a veces comparativos 
y a menudo interdisciplinarios, que se ilustran en 
este capítulo. La experiencia de los investigadores 
de Montpellier en este ámbito está fehacientemente 
demostrada y a menudo son consultados por los 
responsables políticos y los tomadores de decisiones. 
Uno de los mayores desafíos consiste en continuar, 
profundizar y mutualizar la investigación y la información 
derivada de ella para lograr una comprensión más cabal 
de la complejidad de las dinámicas pasadas y presentes, 
prever los cambios y contribuir a un futuro mejor para 
las agriculturas familiares del mundo.
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*  Totalidad o una parte del espacio habitable de la superficie terrestre.


